LAS CIFRAS OFICIALES HABLAN DE 191 MUERTOS HASTA LA FECHA, EN LA TRAMPA TENDIDA EN LA REPUBLICA DE KROMAÑON.
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TODO LO PARECIDO CON EL PRESENTE NO ES CASUALIDAD...

La historia de nuestro continente, de nuestro territorio nos cuenta sobre las formas de discriminación, tanto durante la vida como llegada la muerte, los cuerpos, de los muertos desobedientes, eran enterrados fuera de la comunidad, como escarmiento: Los rebeldes como Túpac Amaru eran destrozadas, descuartizados y sus restos diseminados, cremados, para evitar un lugar donde visitarlo. Los cientos de miles de muertos por viruelas, escarlatinas y las pestes europeas eran acumulados, amontonados en la muerte sin sentido.

Las encomiendas, primero, las mitas después, la República de Indios, las reducciones, fueron formas de explotación de la mano de obra india, la evangelización fue represiva, y aquellos que desafiaron el Dios cristiano fueron a parar a la hoguera, perseguidos o muertos de la forma más vil.

No hubo en, ni durante la conquista española rasgos de humanidad por parte de los conquistadores. 

La hipocresía latifundista, aristocrática y conquistadora tuvo bajo su mando negros, indios en forma esclava, no importando las condiciones humanas, las mujeres fueron reducidas a servidumbre o sirvieron para placer, los niños y los ancianos sacrificados en aras de la explotación laboral.

Mientras ellos, los encomenderos, aristócratas o señores se encomendaban a Dios y a todo el boato antes de la muerte y para lavar culpas entregaban donativos a sus esclavos que nunca se hacían realidad. La hipocresía del poder dominante fue la imagen diaria y el reflejo de explotadores y explotados.

MOVILIZACIONES Y DISCRIMINACIÓN

Las movilizaciones por los masacrados en Once tuvieron represión y detenciones, incomunicación y formas represivas hacia los manifestantes, muchos de ellos arrancados de los pelos, algunos trabajadores de prensa cumpliendo su tarea periodística, mientras el empresario de la noche, el que afirmó cuando se escapaba del infierno de su disco: ¿Se dan cuenta de lo que pasó porque no me hicieron caso? Bueno, ahora cáguense¨, recibe visitas, no hay incomunicación. Eso sí, los trabajadores desocupados de Caleta Olivia, por reclamar trabajo genuino, quedaron incomunicados por un mes, entre ellos tres mujeres con niños pequeños, una amamantando.

Los revoltosos, los inadaptados, los intolerantes son los calificativos que se emplean para descalificar a los trabajadores desocupados, jóvenes indignados, trabajadores reclamando por sus derechos, del otro lado al asesino de casi 200 personas se lo trata como el empresario... sin más comentarios.

Los familiares y jóvenes, miles de jóvenes que marcharon estos días calurosos del verano 2005 son los exponentes de la bronca ante la muerte sin respuesta, y del compromiso de muchos de ellos para lograr esclarecer con su participación, su protesta y su responsabilidad que los jóvenes muertos por querer divertirse con una de sus bandas favoritas, logren justicia luego de la muerte.

NO TODOS SOMOS IGUALES

No todos los muertos son iguales, no toda la justicia actúa de igual forma ante la muerte irrazonable. Mientras un ladrón de gallina para alimentar a su prole carga con la cárcel, Juan Carlos Blumberg evade por 25.000 pesos, al 5 de diciembre del 2004, por el inmobiliario de su residencia en Martínez, no pagaba desde 1997, y no va a la cárcel. Esos miles de pesos pueden ser la comida de varios comedores comunitarios, escolares y sociales en la provincia de Buenos Aires, pero no, evadir es la consigna, porque total como dirían alguna vez los niños de otras generaciones: ¨tiene coronita¨.

Sin embargo, los pobres irán a la cárcel y los ricos se quejarán por los medios: que le hacen una campaña en contra.

Dos jóvenes desocupados fueron encarcelados en la zona de Haedo, provincia de Buenos Aires por levantar dos durmientes podridos del ferrocarril de vía donde no circulan trenes, para venderlos y poder comer, no podemos justificarlo, pero pagaron con la cárcel, Juan Carlos Blumberg evade impuestos y sigue viajando y hablando por los medios, y estos no lo condenarán jamás...

Hay muertos de primera, de segunda y también de tercera, algunos que se eligen y otros que no importarán. Son chicos pobres, como decía un manifestante el jueves 6, y ellos son de la calle y por eso no son importantes. Lo sienten, lo viven, lo razonan y tienen razón, son objetivos en su planteo, están marginados, excluidos y no son dignos de tenerlos en cuenta. Sospechados de estar bebidos o drogados o ambas cosas, y entonces aparece el aparato discriminatorio y la muerte de estos jóvenes no es igual a la de los elegidos.

Y dentro de la muerte de tantos apuestan al divide y reinarás, unos son convocados para parlamentar en las entrañas del poder político, otros, directamente, no son tomados en cuenta. 

Y si uno se retrotrae y busca en los confines de la historia, emergen los hechos sangrientos de la Semana Roja, en 1909, la violenta represión a los trabajadores de los Talleres Metalúrgicos Vasena y a todos los trabajadores que se solidarizaron en aquella Semana Trágica, enero de 1919, que fueron violentamente reprimidos, mientras la Liga Patriótica se cobraba la vida de muchos de ellos. 

Más tarde el aluvión zoológico y las patas en la fuente, los cabecitas negros y los desocupados avanzando por la Capital Federal, mientras a su paso se cerraban negocios, se bajaban cortinas metálicas y se hacían cruces pensando en los desmanes de estos desarrapados. 

Después, los trabajadores cordobeses que se comieron y bebieron los manjares de la Confitería Oriental frente a la plaza Colón, en aquel memorable Cordobazo, mayo de 1969, y todos los azos que continuaron, todos irreverentes que protestaban contra un sistema injusto.

No hay cambios, hay 191 muertos por ahora, hay entre la lista de muertos dos NN, o sea, dos personas no identificadas.  Las consultas de familiares y sobrevivientes fueron 2190  al 5 de enero pidiendo ayuda. El martes 4 se habían contabilizado 1.600 llamadas telefónicas, todas fueron atendidas por la Dirección de Salud Mental. Desde la Subsecretaría de Derechos Humanos de la Ciudad se está trabajando en forma coordinada con el Gobierno de la provincia de Buenos Aires para asistir a quienes vivían en la provincia. Se buscan personas denunciadas por el Registro de Búsqueda de Personas, en la Dirección de Asistencia a la Víctima aparece un niño de 4 años, Nicolás Flores, cuya mamá falleció en el lugar y su padre y abuela lo buscan incansablemente. La nueva información nos dice que son 3.500 los llamados pidiendo algún tipo de ayuda, entre ellos 550 personas reclaman asistencia psicológica, todo esto al 0800 habilitado por el gobierno de la Ciudad.

Un párrafo para esta desaparición donde hay demasiados distraídos; para Nicolás no hay una cadena informativa incansable y hastiante, no es el hijo de los dueños de cadenas de centros comerciales, ni vive en Martínez o San Isidro, para él no hay una policía de investigaciones que busca afanosamente, ni se desbaratan redes de secuestradores. Para Nicolás que vive en Florencia Varela, provincia de Buenos Aires, zona castigada por la desocupación, si las hay, no hay nada de esto, no es un secuestrado vip... para él hay una cadena solidaria y muchas esperanzas de sus familiares que aparezca y lo puedan recobrar.

Por otro lado según las últimas informaciones hay 68 internados, de los cuales 32 están en Terapia Intensiva, según informa SAME, 42 son varones y 26 mujeres, 6 son menores de 15 años, la lucha por la vida continúa, por restablecerse también...

Mientras los muertos de esta masacre se acumulan sin el canto del Coro Kennedy, los grandes escenarios y las velas, la prolijidad y la guardia policial, las largas sesiones en el Parlamento nacional, los recibimientos especiales por parte de los legisladores a Juan Carlos Blumberg, con los medios que magnifican cifras hacia un lado y las disminuyen para el otro, mientras todo esto sucede, no se esclarece lo sucedido, y si bien cuatro testigos involucran a Yamil Chabán, hermano de Omar, como responsable, también, del boliche de aquella noche de terror, aún no ha sido detenido. 

En las dos primeras marchas que reclamaron justicia hubo represión y también detenidos, la violencia de arriba engendra la violencia de abajo, dijo un estadista argentino. Y los muertos en Kromañón son suficiente violencia. En la última del jueves 13 de enero fue todo tranquilo, pero el reclamo por justicia no tiene final, quienes buscan el final son todos los políticos de toda estirpe que están mirando el calendario electoral 2005 y sus posiciones electorales en la Capital Federal. No hay dolores, hay cálculos políticos más que mezquinos.

Quienes también esperan que pare el chubasco son los dueños del mercado de la noche para que se abra nuevamente el esplendor de la fiesta, el baile y el olvido. Para que las arcas vuelvan a llenarse y se cumpla la regla del sistema: ganancia máxima, no importa a que precio. El mercado regula la muerte, y existen muertos de primera, de segunda y también de tercera... para unos el esplendor y para otros los santuarios populares... como la Difunta Correa, como María Soledad Morales y tantos otros...
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